
La osa Hvala, en octubre pasado./EL MUNDO

Una patnflla controlará
los osos de la Val d’Aran

MAffI’A ~I Uelda
La creación de una patrulla de ex-
partos para seguir y controlar los
ejemplares de oso pardo de la Val
d’Aran es la última iniciativa em-
prendida con d objetivo de fvmentar
h convivencia enmo esta espede y la
pobladón local. Con ello, el Gobier-
no pretende acabar con la fuerte
opesici6n que genera eatre la mayor
parte de la ciudadanía el programa
de reintroducci6n iniciado en 2006 y
que lleg6 a su máxima expresión el
año pasado con el ataque de una
osa, Hvala, a un cazador en Les.

El proyecto lo impulsa la Funda-
ción Biodiversidad, organismo de-
pendiente del Ministerio de Medio
Ambiente, aunque cuenta con la par-
ticipadón de la Generalitat y el Con-
selh Generau d’Aran, ya que ambas
imü~dones tienen lraneferidas las
competencias en esta materia. Así,
las patranas estarán constituidas por
personas ~, buenas conece-
dores del ten~ofio y de las ~
de los osos, contratadas específica-
mente para realizar esta función.

Aparte de prevenir ~ques, ya sea
a personas, muy poco habituales, o

a animales, algo más frecuentes, el
objeüvo de dichas patrullas es tam-
b’~ proteger; en derto modo, al oso
pardo, sobre todo a raíz de las cñti-
cas que recibió su presencia en las
montañas aranesas tras el ataque
del año pasado. De hecho, esta figu-
ra de seguimiento a través de patru-
llas espeoalimdes fue una de las pñ-
metas reivindicaciones por parte de
la ciudadanía cuando se puso en evi-
dencia que los looslizadores que los
osos llevan en los collares y que in-
forman sobre su localización per sa-
télite no eran del todo fiables porque
podian perderlos o se les agotaba la
batería y no emitían señal. Así, el
propio gobierno arunés, el Conselh
Genemu d’Amn, asegur6 que uno de
los problemas de la reintroducción
era que no se había planificado co-
rrectamente y ahora se ponía en evi-
dencia la falta de personal para con-
molar la especie, ya que precisamen-
te sus guardas forestales estaban
desbordados por culpa de esta terea.

Los últimos recuentos sitúan una
población fija de entre tres y cuatro
osos en el Aran, aunque los vecinos
aseguran que llegan a una quincena.
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